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Hoy hermanos, celebramos la Institución de dos sacramentos: La Eucaristía y el Sacerdocio Ministerial. Y 
además, recordamos el mandamiento nuevo, que el Señor quiso dejarnos: “ámense unos a otros como yo los 
he amado”:  
 

LA ÚLTIMA CENA  
 
Al anochecer del jueves, pasadas ya las cinco y media de la tarde, se sentaron en la mesa. En un principio la 
cena se comía de pie. En aquellos momentos, era ya costumbre comerla recostados como expresión de que 
el pueblo elegido era ya libre después de la salida de Egipto. Jesús preside, y todos se sientan alrededor. Juan 
a su derecha, Pedro a su izquierda. En la mesa están los corderos asados y preparados, la salsa llamada 
harroset para mojar el pan, las copas para el vino y las hierbas amargas que recuerdan su antigua esclavitud.   
Todos quieren estar cerca de Jesús. "Entonces se suscitó entre ellos una disputa sobre quién sería tenido 
como el mayor. Pero él les dijo: Los reyes de las naciones las dominan y los que tienen potestad sobre ellas 
son llamados bienhechores; no seáis así vosotros, sino que el mayor entre vosotros hágase como el menor, y 
el que manda como el que sirve.   
"Cuando llegó la hora, se puso a la mesa y los Apóstoles con él. Y les dijo: Ardientemente he deseado comer 
esta Pascua con vosotros, antes de 
padecer"(Lc). Jesús está lleno de 
deseos de entrega. Su corazón 
vibra de amor a los hombres. Sabe que 
dentro de unos momentos se va a 
hacer realidad el gran invento divino de la Eucaristía. Va a poder entrar en comunión íntima de alma y cuerpo 
con los que le quieran. El amor no puede hacer más, pues siempre busca el bien del y la unión con el otro. 
"Sabiendo que había llegado la hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos en el 
mundo, los amó hasta el fin (Jn.) Su mirada recorre los rostros de todos. Todos le observan con atención y en 
silencio expectante. Ha pensado mucho en este momento. Sabe que podrá amar de un modo aún mayor que 
antes. Y el amor le llena el espíritu, sin olvidar lo que va a suceder, y lo que va a padecer. Quiere y quiere 
querer, arde en deseos de entrega. Está con el alma en vilo. Por fin ha llegado el momento, aunque sea tan 
difícil. Sabe que es la última cena con ellos. Por eso añade "porque os digo que no la volveré a comer hasta 
que tenga su cumplimiento en el Reino de Dios"(Lc).  

 
E  L    S  A  C  E  R  D  O  C  I  O  
 
En este día celebramos también la institución del sacerdocio. “Hagan esto en memoria mía”. El Señor Jesús, 
Sumo y Eterno Sacerdote, al unirnos con El, por medio delo Bautismo, nos hizo un pueblo sacerdotal que se 
une a su propia alabanza, oración intercesora y sacrificio redentor. Sin embargo, Él quiso que algunos se 
unieran de manera especial a ese único Sacerdocio por medio del sacramento del Orden para ejercer su 
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ministerio, y servir al pueblo de Dios. Agradezcamos estos dos sacramentos que nos dejó Jesús hoy: la 
Eucaristía y el Sacerdocio ministerial.  
 

 
E  L     M  A  N  D  A  M  I  E  N  T  O     D  E  L     A  M  O  R 
  
Amar como Cristo nos ha amado. Hemos subido un peldaño, porque ya no es una medida humana la que 
nos sirve para calibrar nuestro amor, sino una realidad que está por encima de nosotros. Si Jesús no nos 
hubiese revelado eso, no lo creeríamos, hasta lo consideraríamos blasfemo, porque está más allá de nuestra 
comprensión. Parecería que hubiésemos agotado los grados del amor, pero todavía nos falta ascender más. 
En el tercer grado la medida de nuestra caridad es el amor que Cristo nos tiene. Parece inaudito pero así lo 

ha proclamado el mismo Jesús. Un mandamiento nuevo os doy que os améis unos 

a otros; como yo os he amado así también amaos mutuamente (Jn/13,34). 

Esta afirmación, a primera vista, está por encima de nuestras posibilidades. Cristo es Dios, nosotros somos 
simples mortales. No podemos ponernos en el mismo plano, pero , si Jesús lo afirma es porque esto debe 
estar a nuestro alcance; y lo está porque por el bautismo comienza en nosotros un proceso de identificación 
con el Señor que va en aumento. Como Pablo nosotros deberíamos poder afirmar: Ya no vivo yo, es Cristo 
quien vive en mí (Gal 2,20), si sabemos amar, porque no somos nosotros los que amamos sino Cristo que 
está en nosotros.   
 

ANTÍFONA DE ENTRADA  
Que nuestro único orgullo sea la cruz de nuestro Señor Jesucristo, porque en El tenemos la salvación, la vida 
y la resurrección y por El hemos sido salvados y redimidos.  
  

GLORIA (cantado y tocando las campanas al inicio)  
  

ORACIÓN COLECTA  
Dios nuestro, que nos has reunido para celebrar aquella Cena en la cual tu Hijo, antes de entregarse a la 
muerte, confió a la Iglesia el sacrificio nuevo y eterno, sacramento de su amor, concédenos alcanzar por la 
participación en este sacramento, la plenitud del amor y de la vida. Por Nuestro Señor Jesucristo...  

 

PRIMERA LECTURA: Exodo 12, 1-8.11-14 

"Prescripciones sobre la cena pascual"   
En aquellos días, el Señor dijo a Moisés y a Aarón en Egipto: «Este mes será para ustedes el más importante 
de todos, será el primer mes del año. Digan a toda la asamblea de Israel: 
Que el día décimo de este mes prepare cada uno un cordero por familia, uno por casa. Si la familia es 
demasiado pequeña para comerlo entero, que invite a cenar en su casa a su vecino más próximo, según el 
número de personas y la porción de cordero que cada cual pueda comer. 
Será un animal sin defecto, macho, de un año; podrá ser cordero o cabrito. Lo guardarán hasta el día catorce 
de este mes, y toda la comunidad de Israel lo inmolará al atardecer. Luego rociarán con la sangre el marco de 
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la puerta en las casas donde vayan a comerlo. Lo comerán esa noche asado al fuego, con panes sin levadura 
y hierbas amargas. Y lo comerán así: el cinturón puesto, los pies calzados, bastón en mano y a toda prisa, 
porque es la pascua del Señor. 
Esa noche pasaré yo por el país de Egipto y mataré a todos sus primogénitos, tanto de los hombres como de 
los animales. Así ejecutaré mi sentencia contra todos los dioses de Egipto. Yo, el Señor. La sangre servirá de 
señal en las casas donde estén; al ver yo la sangre, pasaré de largo y, cuando yo castigue a Egipto, la plaga 
exterminadora no los alcanzará cuando hiera yo a Egipto. 
Este día lo recordarán siempre y lo celebrarán como fiesta del Señor, institución perpetua para todas las 
generaciones». Palabra de Dios. 

 

SALMO RESPONSORIAL: 115 
 

 
"Gracias, Señor, por tu sangre que nos lava."   
¿Cómo pagaré al Señor todo el bien que me ha hecho? Levantaré el cáliz de la salvación, invocando su 
nombre. 
R. Gracias, Señor, por tu sangre que nos lava. 
 
El Señor siente profundamente la muerte de sus fieles. Señor, yo soy tu siervo, hijo de tu esclava; rompiste 
mis ataduras. 
R. Gracias, Señor, por tu sangre que nos lava. 
 
Te ofreceré un sacrificio de acción de gracias invocando tu nombre; cumpliré mis promesas al Señor en 
presencia de todo el pueblo. 
R. Gracias, Señor, por tu sangre que nos lava.  
 
 

SEGUNDA LECTURA: I Corintios 11, 23-26  
"Cada vez que comen de este pan y beben de este cáliz, proclaman la muerte del Señor"   
 
 
Hermanos: Por lo que a mí toca, del Señor recibí la tradición que les he transmitido, a saber, que Jesús, 
el Señor, la noche en que iba a ser entregado, tomó pan y, después de dar gracias, lo partió y dijo: 
«Esto es mi cuerpo entregado por ustedes; hagan esto en memoria mía». 
Igualmente, después de cenar, tomó el cáliz y dijo: 
«Este cáliz es la nueva alianza sellada con mi sangre; cuantas veces beban de él, háganlo en memoria 
mía». 
Así pues, siempre que coman de este pan y beban de este cáliz, anuncian la muerte del Señor hasta que 
él venga. Palabra de Dios 
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+EVANGELIO: Juan 13, 1-15 
 "Los amó hasta el extremo"   

 
 
Era la víspera de la fiesta de la pascua. Jesús sabía que le había llegado la hora de dejar este mundo para ir al 
Padre. Y él, que había amado a los suyos, que estaban en el mundo, llevó su amor hasta el final. 
Estaban cenando y ya el diablo había convencido a Judas Iscariote, hijo de Simón, para que entregara a Jesús. 
Entonces Jesús, sabiendo que el Padre le había entregado todo, y que de Dios había venido y a Dios regresaba, 
se levantó de la mesa, se quitó el manto, tomó una toalla y se la colocó en la cintura. 
Después echó agua en una palangana y comenzó a lavar los pies de los discípulos y a secárselos con la toalla 
que llevaba a la cintura. 
Cuando llegó a Simón Pedro, éste se resistió: 
«Señor, ¿cómo vas a lavarme tú a mí los pies?» 
Jesús le contestó: 
«Lo que estoy haciendo, tú no lo puedes comprender ahora; lo comprenderás después». 
Pedro insistió: 
«Jamás permitiré que me laves los pies». 
Entonces Jesús le contestó: 
«Si no te lavo los pies, no tendrás nada que ver conmigo». 
Simón Pedro reaccionó diciendo: 
«Señor, no sólo los pies; lávame también las manos y la cabeza». 
Pero Jesús le dijo: 
«El que se ha bañado sólo necesita lavarse los pies, porque está completamente limpio; y ustedes están 
limpios, aunque no todos». 
Sabía muy bien Jesús quién lo iba a entregar; por eso dijo: “No todos están limpios”. 
Después de lavarles los pies, se puso de nuevo el manto, volvió a sentarse a la mesa y dijo: 
«¿Comprenden lo que acabo de hacer con ustedes? Ustedes me llaman Maestro y Señor, y tienen razón, 
porque efectivamente lo soy. Pues bien, si yo, que soy el Maestro y el Señor, les he lavado los pies, también 
ustedes deben hacer lo mismo unos con otros. Les he dado ejemplo, para que hagan lo mismo que yo he 
hecho con ustedes». Palabra del Señor.   
Todos. Gloria a Ti, Señor Jesús. 
Después de la homilía, se lleva a cabo el lavatorio de los pies.  
Los varones asignados para el rito van, acompañados por los ministros, a ocupar los asientos preparados para 
ellos. El celebrante, quitada la casulla, si es necesario, se acerca a cada una de las personas asignadas y, con 
la ayuda de los ministros, les lava los pies y se los seca. Mientras tanto se canta alguna de las antífonas 
siguientes o algún canto apropiado.  
Antífona 1: El Señor se levantó de la mesa, echó agua en un recipiente y se puso a lavar los pies de sus 
discípulos para darles ejemplo.  
Antífona 2: Señor, “pretendes tú lavarme los pies?”. Jesús le respondió: “Si no te lavo los pies, no tendrás nada 
que ver conmigo”. Fue Jesús hacia Simón Pedro y éste le dijo: “Señor, ¿pretendes tu lavarme a mí los pies?” 
Lo que yo estoy haciendo, tú no lo entiendes ahora; lo entenderás más tarde.”  
Antífona 3: Si yo, que soy el maestro y el Señor, les he lavado los pies, ¡con cuánta mayor razón vosotros deben 
lavarse los pies unos a otros!  



 

5 
 

Antífona 4: En esto reconocerán todos que son mis discípulos: en que se amen los unos a los otros.   
Antífona 5: Este nuevo mandamiento les doy: que se amen los unos a los otros, como yo los he amado, dice el 
Señor.  
Antífona 6: Que permanezcan en ustedes la fe, la esperanza y el amor; pero la mayor de estras virtudes es el 
amor. Ahora tenemos la fe, la esperanza y el amor; pero la mayor de estas tres virtudes es el amor.  
 
 

LAVATORIO DE LOS PIES  
 
Todos miran a Jesús que hace un signo sorprendente: lavar los pies de los discípulos. 
 
Jesús "se levantó de la cena, se quitó el manto, tomó una toalla y 
se la ciñó. Después echó agua en una jofaina y empezó a lavarles 
los pies a los discípulos y a secárselos con la toalla que se había 
ceñido"(Jn). Momentos antes los discípulos discutían "sobre cuál 
era el mayor"; no parece una discusión para situarse más arriba 
unos que otros, sino para estar más cerca del Maestro. Le querían 
mucho y le conocían bien. Se daban cuenta de que quería decirles 
muchas cosas y también de que era muy sensible a su cariño. Con 
el trato, el respeto había aumentado, pero también el amor. 
Quieren estar cerca del Señor y se establece una rivalidad amistosa. 
 
Por fin se sientan y se acomodan más o menos a gusto. Y entonces Jesús les muestra el mejor modo de querer. 
El orden de la caridad va a ser muy distinto del modo anterior. Jesús ama sirviendo; y, sirve como lo hace un 
esclavo a sus señores. La sorpresa debió ser grande, y es precisamente Pedro quien manifiesta el estupor 
general. Su temperamento y su amor apasionado a Jesús aparecen de nuevo: "Señor, ¿tú me vas a lavar a mí 
los pies?"(Jn). Pedro comprende de manera particular lo profundo discusión para situarse más arriba unos que 
otros, sino para estar más cerca del Maestro. Le querían mucho y le conocían bien. Se daban cuenta de que 
quería decirles muchas cosas y también de que era muy sensible a su cariño. Con el trato, el respeto había 
aumentado, pero también el amor. Quieren estar cerca del Señor y se establece una rivalidad amistosa. 
 
Por fin se sientan y se acomodan más o menos a gusto. Y entonces Jesús les muestra el mejor modo de querer. 
El orden de la caridad va a ser muy distinto del modo anterior. Jesús ama sirviendo; y, sirve como lo hace un 
esclavo a sus señores. La sorpresa debió ser grande, y es precisamente Pedro quien manifiesta el estupor 
general. Su temperamento y su amor apasionado a Jesús aparecen de nuevo: "Señor, ¿tú me vas a lavar a mí 
los pies?"(Jn). Pedro comprende de manera particular lo profundo de la humillación del Señor, y se rebela, no 
la acepta. Pedro percibe la distancia entre un pecador como él y Jesús. Por eso le cuesta comprender que Jesús 
se humille tanto. 
 
La resistencia de Pedro es significativa. A una mirada superficial puede parecer un inconstante, pues pasa de 
una afirmación tajante a la contraria en un abrir y cerrar de ojos, pero no es así. "Respondió Jesús: lo que yo 
hago no lo entiendes tú ahora, lo comprenderás después. Le dice Pedro: No me lavarás los pies jamás. Le 
respondió Jesús: Si no te lavo, no tendrás parte conmigo. Simón Pedro le replicó: Señor, no solamente los pies, 



 

6 
 

sino también las manos y la cabeza"(Jn). El Maestro conoce bien a su discípulo, y le convence con el argumento 
que más hondo le puede llegar: o conmigo o contra mí. Pedro no puede soportar estar alejado del Señor. de la 
humillación del Señor, y se rebela, no la acepta. Pedro percibe la distancia entre un pecador como él y Jesús. 
Por eso le cuesta comprender que Jesús se humille tanto. 
 
La resistencia de Pedro es significativa. A una mirada superficial puede parecer un inconstante, pues pasa de 
una afirmación tajante a la contraria en un abrir y cerrar de ojos, pero no es así. "Respondió Jesús: lo que yo 
hago no lo entiendes tú ahora, lo comprenderás después. Le dice Pedro: No me lavarás los pies jamás. Le 
respondió Jesús: Si no te lavo, no tendrás parte conmigo. Simón Pedro le replicó: Señor, no solamente los pies, 
sino también las manos y la cabeza"(Jn). El Maestro conoce bien a su discípulo, y le convence con el argumento 
que más hondo le puede llegar: o conmigo o contra mí. Pedro no puede soportar estar alejado del Señor. Su 
queja y su rebeldía manifiestan un amor muy grande, pero imperfecto. Es un amor que le oscurece la mirada, 
no comprende la grandeza de aquella humillación, ni el significado de aquel servicio. Jesús le disculpa "lo 
comprenderás después". Lo comprenderá cuando tenga que amar a otros inferiores a él. Sabrá algo del amor 
divino cuando realmente llegue a amar a otros, menos santos, con menos prestigio o menos autoridad, 
aprenderá a servir sin ningún ademán de desprecio. Es más, llegará a amar a los que le desprecien, porque su 
amor será de un nivel divino.   
 

ORACIÓN UNIVERSAL  
 
Oremos ahora a nuestro Padre Dios, que nos ama a todos. Oremos por la Iglesia y por toda la comunidad.  
  
Después de cada petición diremos: Padre, escúchanos.  

1. Por todas las personas de buena voluntad que, en cualquier lugar del mundo, se esfuerzan por amar a 
los demás. Oremos.  Todos: Padre, Escúchanos.  

2. Por la comunidad de los discípulos de Cristo, por todos los que hemos conocido el anuncio de la salvación 
y hemos creído en él. Oremos. Todos: Padre, Escúchanos.  

3. Por los pastores de la Iglesia, llamados a presidir la comunidad en la celebración de la Eucaristía y a ser 
signo de la presencia servidora del Señor entre nosotros. Oremos. Todos: Padre, escúchanos.  

4. Por los que más necesitados están de nuestro amor y nuestra ayuda: los pobres, los enfermos, las 
personas con alguna discapacidad física o psíquica, los que están solos, los que no encuentran a nadie 
que los escuche, los que son rechazados por los demás. Oremos. Todos: Padre, escúchanos.  

5. Por los que sufren por el hambre o por la guerra, por la enfermedad o la pobreza, por el racismo o la falta 
de libertad. Oremos. Todos: Padre, escúchanos.  

6. Por nosotros, reunidos esta anoche en torno a Jesús, que nos llama a amar como Él nos ha amado y se 
nos da en la Eucaristía. Oremos. Todos: Padre, escúchanos.  

 
Sacerdote: Acoge, Padre, la oración que te dirige la comunidad de los discípulos de tu Hijo. Que vive y reina 
por los siglos de los siglos.  
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PROCESIÓN DE LAS OFRENDAS  
 
Al comienzo de la Liturgia eucarística, pasan todos aquellos que hayan traído ofrendas para repartir a los 
pobres. Mientras, se puede entonar algún canto apropiado.   
 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS  
Concédenos, Señor, participar dignamente en esta Eucaristía, porque cada vez que celebramos el memorial de 
la muerte de tu Hijo, se realiza la obra de nuestra redención. Por Jesucristo, Señor Nuestro.  
  

 

ANTÍFONA DE LA COMUNIÓN  

Este es mi cuerpo, que se da por ustedes. Este cáliz es la nueva alianza establecida por mi Sangre; cuantas 
veces lo beban, háganlo en mi memoria, dice el Señor.  
  

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN  

Señor, tú que nos permites disfrutar en esta vida de la Cena instituida por tu Hijo, concédenos participar también 
del banquete celestial en tu Reino. Por Jesucristo, nuestro Señor.  
  

TRASLACIÓN DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO  

 
Dicha la oración después de la Comunión, el sacerdote, de pie ante el altar, pone incienso en el incensario 
y, arrodillado, inciensa tres veces al Santísimo Sacramento. Enseguida recibe el paño de hombros, toma en 
sus manos el copón y lo cubre con las extremidades del paño.  
Se forma entonces la procesión para llevar al Santísimo Sacramento a través del templo, hasta el altar que 
se ha preparado y adornado convenientemente a la entrada de la Iglesia. Durante la procesión cantamos 
todos el Pange Lingua:  
Pange, lingua, gloriósi  
Córporis mystérium,  
Sanguinísque pretiosi,   
Quem in mundi prétium  
Fructus ventris generósi  
Rex effúdit géntium  
 
(Que la lengua humana cante este misterio: la preciosa sangre y el precioso cuerpo. Quien nació de Virgen, 
Rey del universo por salvar al mundo, dio su sangre en precio)  
Al llegar la procesión al lugar donde va a depositarse el Santísimo Sacramento, el sacerdote deposita el 
copón y, poniendo de nuevo incienso en el incensario, lo inciensa arrodillado, mientras se canta la parte 
final del himno “Tantum ergo”.  
  
Tantum ergo sacraméntum  
Venerémur cernui,  

    Et antíquum documéntum  
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Novo cedat rítui;  
Praestet fides supleméntum  
Sensuum deféctui.  
Genitori Genitoque  
Laus et iubilatio,  
Salus, honor, virtus quoque  
Sit e benedíctio;  

    Procedénti ab utróque  
   Comprar sit laudatio. Amen.  

 
(Adorad postrados este Sacramento. Cesa el antiguo rito. Se establece el nuevo. Dudan los sentidos y el 
entendimiento: que la fe lo supla con asentimiento. Himnos de alabanza, bendición y obsequio; por igual 
la gloria, y el poder, y el reino al eterno Padre, con el Hijo eterno, y el divino Espíritu, que procede de ellos. 
Amen).  
 
Enseguida se cierra el tabernáculo o la urna del depósito. Después de unos momentos de adoración en 
silencio, el sacerdote y los ministros hacen genuflexión y vuelven a la sacristía. Enseguida se desnuda el 
altar y, si es posible, se quitan del templo las cruces o se cubren. Con un velo.  

 
 

LA HORA SANTA  
 

Durante la hora Santa, recogemos catorce momentos que consideramos 

importantes de la vida de Jesús en su infancia, predicación, pasión y resurrección. 

Después del diálogo hombre-Cristo, una persona de los asistentes a la Hora Santa 

ofrece un cirio simbolizando la presencia de Cristo en cada paso. No obstante, y 

por razones de brevedad, se pueden suprimir aquellos que se crean convenientes. 

1. Luz de Belén… la puerta pequeña para entrar. Lc. 2,7 

HOMBRE 

Todos los años a esta hora llego a tus plantas en estos momentos de silencio y de luto cuando aún en estas 

bóvedas se respira el incienso de nuestra alabanza cuando aún en el paladar se resiste a marchar el gusto del 

pan que en tu AMOR hemos compartido. Aún seguimos entre duros barrotes de silencio sin comprender, sin 

entender la sangre... que en reguero de cruz… baja desde ese madero hasta aquellos que necesitamos la FE y 

la ESPERANZA.  

¡Señor!, antes de que cierres los ojos y ya que tú vives tan cerca de nosotros háblanos de ti...Tú que puedes 

hablar nuestro lenguaje déjanos hacerte una pregunta en esta noche de cáliz amargo... 
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¡Respóndenos!  

¿Qué pasos diste para ser carne de nuestra carne para vivir cerca del hombre... para vivir… por nosotros tantos 

dolores?  

¡Responde Señor! 

Rescata de tu memoria 14 pasos que diste para caminar a nuestro lado.  

CRISTO 

No tengo más palabras que mi vida: me hice DIOS CON USTEDES en Belén. Nunca olvidaré la pobreza y las 

lágrimas de mi Madre; la valentía, el silencio y la obediencia de José. Aún recuerdo unos pastores al pie de mi 

cuna y de cómo salieron por los valles pregonando mi nacimiento... También recuerdo de que no fui bien 

recibido, fui perseguido y murieron muchos en mi nombre... PERO FUI LA LUZ DE DIOS EN USTEDES EN MEDIO 

DE LA TINIEBLA... BRILLO LA LUZ DE DIOS (Ofrecimiento del cirio de Belén) 

2. Adoración de los reyes… te doy lo que tengo. MT 2,11 

HOMBRE 

¿Luz de Dios en la oscuridad? ¡Imposible Señor!, Viniste y no te recibimos... Tan sólo aquellos humildes y 

sencillos fueron capaces de reconocer tu presencia...  

CRISTO  

Ciertamente que muchos no la vieron otros, en cambio se dejaron guiar por una estrella, y vinieron, se postraron 

y me ofrecieron oro, incienso y mirra. Hoy , en esta noche Santa, entiendo aquel momento: Oro como rey, 

incienso como Dios, mirra como hombre… y vosotros ¿seguís viendo esa estrella?  

HOMBRE 

Señor, ¡gracias por esa luz!, que salió desde Oriente y, porque hoy, en esta noche como entonces los magos, te 

encontramos nuevamente sólo y desnudo y, como entonces, también muy cerca del silencio, Santa María 

Virgen. Como entonces, acepta Jesús, el incienso como ofrenda, el oro como rey de reyes, la mirra...como 

hombre que va a ser clavado en cruz (Ofrenda del cirio o se puede quemar incienso)  
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3. Luz en el Jordán… Tú eres mi Hijo amado, mi predilecto. Mt. 3,16 

CRISTO 

Enseguida comprendí que mi vida era un servicio a Dios nunca olvidaré aquella voz potente y misteriosa el día 

del Jordán… cuando se abrió el cielo con aquel mensaje del Padre: TU ERES MI HIJO… MI AMADO...¡MI 

PREFERIDO! Me sentí más feliz que nunca...Dios se fiaba de mí... La LUZ de DIOS brillaba por su confianza en mí  

HOMBRE 

¿Confianza Señor? ¿Acaso no intuiste que aquello era principio de un fin? ¿Acaso no viste tu Bautismo como 

puerta abierta a un sufrimiento? Acepta Señor nuestro compromiso: para no darte la espalda, ante 

todo...mantenernos firmes en la fe que nació con nuestro bautismo, a pesar de las dificultades (Ofrenda: cirio, 

agua o una concha de bautizar) 

4. Luz en la tentación… Aparta de mí el mal, Mt 4,5… 

 CRISTO 

Nadie supo, sino el Padre, lo que me esperaba después. Recuerdo la tentación del maligno cuando me ofrecía 

el todo por la NADA. Pronto comprendí en el desierto que para ser fiel a uno mismo… hay que aprender a dejar 

muchas cosas en el camino. Pero...hoy se los digo...ni las tentaciones más risueñas pudieron con mi amor y 

comunión con el PADRE. 

HOMBRE 

Nosotros Señor...te lo confesamos.... ¡cuántas veces estamos tentados a dejarlo todo! Creemos que es mejor el 

camino fácil y exento de compromisos el sendero corto que nos lleva a la ansiedad sin límites lo que en 

apariencia es felicidad cuando luego, resulta, que es un desconcierto. Señor... ¡DANOS LUZ EN LAS ELECCIONES 

DE CADA DIA! (Ofrenda: cirio o una bolsa con monedas 

5. Luz del discipulado… Venid conmigo Mt. 4, 18 

 HOMBRE 

Pero… sigue contándonos Señor... ¡háblanos de tu vida! en estos momentos de soledad compartida de cáliz 

amargo y de amigos que han corrido por el miedo y la apariencia  

CRISTO 

Nunca olvidaré el Mar de Galilea...sus olas, sus peces, sus redes, sus barcas y sus gentes. A Juan.... su hermano 

Santiago... Pedro.... Andrés. A ellos los llamé porque la misión era grande, sus nombres todavía se sostienen en 
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el eco tenso de esta noche. Porque la LUZ del cielo necesitaba de hombres de la tierra Hoy, como aquellos, 

desde la cruz os digo: ¡SÍGANME! 

HOMBRE 

 ¡Gracias Señor por tu confianza! Por habernos llamado en esta noche a tu presencia Por habernos metido en 

esta barca que es tu Iglesia. Por haber dejado redes que son nuestro sueño y obligaciones. Por estar cerca de 

tu Pasión, de tus horas bajas y amargas. Hoy hacemos promesa, ayúdanos, de llevar la LUZ de tu verdad donde 

quiera que nos encontremos (Ofrenda: cirio o redes) 

6. Luz en la tempestad… Señor… nos ahogamos Mt. 8,23 

CRISTO 

 ¿De verdad? Serán capaces de mantenerse firmes en la fe y en la esperanza? Aún recuerdo aquella tarde; nos 

habíamos embarcado los discípulos y yo en una barca. Una tormenta... la barca que comenzaba a inclinarse...y 

ellos gritando: ¡sálvanos que nos ahogamos! También muchos de ustedes se ahogan por pocas cosas. Hay 

muchas tempestades en su tiempo: incredulidad, deserción, materialismo. Todo se relativiza, todo parece 

bueno y muchas de estas cosas los alejan de DIOS… Si se prenden de mí, se los aseguro, no morirán. 

HOMBRE 

Reconocemos Señor que también nosotros nos dormimos; que se levantan olas que nos acechan; obstáculos 

que nos impiden vivir contigo, hablar contigo; tenemos dificultades Señor: familias rotas, droga, permisividad, 

violencia, terrorismo....¡ayúdanos Señor!.. Que seas Tú la LUZ EN LA TEMPESTAD DE NUESTRA VIDA. (Ofrenda: 

cirio o periódicos con malas noticias) 

7. Luz en la enfermedad… Si quieres, Señor, puedes sanarme Mt. 8,2 

CRISTO 

No tengo más palabras para ustedes que mi vida. La vida que dí a aquellos que se encontraban enfermos y 

apartados Recuerdo el grito de los ciegos de Jericó...¡qué podamos ver! La hija de Jairo...¡baja Señor...mi hija 

muere! El abrazo de Marta...¡Señor si hubieras estado aquí ... mi hermano no habría muerto! ¡Cómo corría con 

su camilla, cuesta abajo y contento, aquel que estaba paralítico! Encontraron salud...porque tenían ¡FE! 

HOMBRE 

También nosotros Señor necesitamos que nos cures... ¡tócanos en esta noche Señor ¡danos luz en las miradas 

luz en las decisiones fortaleza en el caminar luz en el pensar medicina de nuestras enfermedades (Ofrenda: cirio 

o vendas). 
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8. Luz en el futuro… Velen, no saben el día ni la hora Mt. 25,1 

CRISTO 

 Y, en esta noche, ¿me dejan que les haga una pregunta?: Encontraré, cuando vuelva, FE en esta tierra? Serán 

como aquellas cinco vírgenes que dejaron que se apagase la lámpara de su FE? O serán como aquellas sensatas 

que no permitieron que ningún viento apagase el amor, el servicio, la esperanza o el perdón? ¿Cómo están en 

esta noche? ¿Con la FE encendida...o un poco débil por el paso del tiempo y de tantas seducciones en vuestra 

vida?  

HOMBRE 

Sin ti, no podemos hacer nada Señor. Tú sabes que sigues siendo importante y certero en nuestra existencia 

que a veces alumbramos...y a veces apagamos ese AMOR PRIMERO que es Dios pero te pedimos que nos ayudes 

a CREER...ESPERAR...AMAR. Que seas Tú la LUZ que mantenga VIVA nuestra vida cristiana. (Ofrenda: cirio o 

lámpara de aceite). 

9. Luz en la traición… lo que tengas que hacer… hazlo pronto Jn. 13,27 

CRISTO 

Recuerdo aquella tarde; todos sentados en una mesa. Estaban inquietos...sabían que algo iba a ocurrir. Aún, 

hoy, me pregunto: ¿qué pasaría por el alma de Judas? ¿Por qué me vendió por tan poco precio? ¿Por qué se 

sentó a mi mesa si ya no creía ni esperaba en mí? Sentí como un amigo se rompía por dentro por quedar bien 

con los de fuera No lo esperaba…Me llamó amigo con sucios labios para mejor venderme. Oí el tintinear de las 

monedas de tan bajo precio.  Aún en esta noche, sigo preguntándome...¡el cómo pudo reunir tanto engaño! 

HOMBRE 

Más Tú sabías, Señor, que vendría esa hora… Tú le llamaste “hijo de la perdición”... También nosotros Señor 

traicionamos nuestro nombre de cristianos nuestra amistad contigo... Judas besó por nosotros, Señor. Te vendió 

por nosotros, Señor, cuando...nos apegamos tanto al dinero y somos capaces de olvidar lo que ayer fue 

promesa, amigo y juramento. DANOS LUZ PARA SER FIELES A TU AMOR SEÑOR (Cirio o bolsa con monedas)  

10. Luz en la negación… me habrás negado tres veces Jn. 13,3 

CRISTO 

¿Quieren ser fieles? También lo quiso ser Pedro... ¡Cómo me sonreía yo, por dentro, cuando me decía aquello 

de: Señor... los demás te abandonarán...yo nunca! Pobre Pedro... Su nobleza y valentía le traicionaron... Un 

simple gallo le recordó con su inoportuno canto que era como los demás.... MUY HUMANO. Aún recuerdo 

cuando, subiendo camino del calvario, le eché una dulce mirada y me conquistó el corazón de nuevo cuando le 

vi amargamente llorando. 
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HOMBRE 

Ayúdanos a entender, Señor, el valor de la palabra dada. Si Pedro lloró... nosotros queremos llorar las 

negaciones de cada día: cuando decimos SÍ, y resulta que es NO. Cuando decimos VAMOS...y nos quedamos 

donde estamos. DANOS LUZ para no fallarte. (Ofrenda: un cirio o unas llaves) 

11. Luz en la Eucaristía… ámense… esto es mi cuerpo… tomen Mt 26, 26-27 

 CRISTO 

 Lo de menos es que fallen... que pequen que me nieguen... lo malo es cuando no se dan cuenta que lo hacen, 

cuando se sienten dioses en vez de hombres, cuando piensan que son los mejores. Les dejé la EUCARISTÍA...Les 

he sentado esta tarde a mi mesa aún a sabiendas de que algunos me abandonarían que otros me negarían que 

otros me escupirían a la cara con sus incoherencias. Pero aún así… todo esto... les pido: HÁGANLO EN MEMORIA 

MIA POR MI Y POR USTEDES POR LA MEMORIA DEL AMOR DE MI PADRE COMAN... BEBAN... Esto es mi cuerpo 

y mi sangre Si no, no podrán luchar contra el maligno. 

HOMBRE 

Te damos gracias Señor... por habernos invitado por sentarnos a tu derecha y a tu izquierda en esta mesa por 

compartir el pan dulce que sabe a cielo Y brindarnos el vino que alegra el corazón del creyente DANOS LUZ 

PARA ENTENDER Y VALORAR LA FUERZA QUE ESCONDE LA EUCARISTÍA (Ofrenda: cirio o pan y vino)  

12. Luz en la cruz Hoy estarás conmigo en el paraíso Lc. 23, 42-43 

CRISTO 

Después de aquella inolvidable mesa... del pan que les dejé como MEMORIAL me apresaron....me ataron.... me 

llevaron en medio de risas y de burlas. Aún recuerdo a Pilatos lavándose las manos a Judas pensando en un 

árbol como salida a su vida. El juicio interesado las palabras vacías, los amigos que me fallaron... A lo lejos veía 

un madero en forma de aspa pronto comprendí que iba a ser la cruz... mi cruz, el trono desde donde iba a 

conquistar la REDENCIÓN para ustedes... Tuve dudas... silencios... pruebas... me sentí sólo... ¡Pero subí a la cruz! 

 

HOMBRE 

Por eso mismo Señor...aquí estamos en esta noche velando contigo. Intentando alcanzar una caña para darte, 

muchos años después, agua fresca para tu pasión culminada. Gracias Señor por ese gesto heroico de tu amor al 

Padre por tu amor a los hermanos... por tu corona de espinas... por tu cuerpo traspasado.... vemos más y mejor 

que nunca... tus brazos abiertos al mundo tu corazón... como siempre... pendiente de DIOS... DANOS LUZ... 

PARA COMPRENDER EL VALOR QUE ENCIERRA LA CRUZ (Ofrenda; cirio o una cruz) 
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13. Luz en la Madre ahí tienes a tu hijo… ahí tienes a tu madre Jn. 19, 25 

CRISTO 

¡Qué distinto se veía todo desde la Cruz! Vi a mi madre... la que me llevó nueve meses misteriosamente en su 

seno, la que creyó en el anuncio del ángel sin condiciones ni contemplaciones, la que comprendió mi despego 

del hogar, la que vivió en noches obscuras y atravesada por tantas espadas ¡Vi a mi madre!... como hoy la estoy 

viendo la vi subir al calvario... y la veo subiendo conmigo mañana la vi sintiendo en Belén... acariciando lo que 

había sido despreciado. La vi cuando vine al mundo... y cuando estaba a punto de marchar del mundo... 

¡MARIA!! MADRE! Aquí tienes a tus hijos... hijos... ¡aquí tenéis a vuestra madre! 

HOMBRE 

Señor... ¡déjanos a aquella que tanto se entregó. Déjanos llorar con ella estar al pie de la cruz con ella, esperar 

con ella, vivir con ella, creer con ella, Señor... ¡que sea la Virgen... la que nos enseñe el camino para llegar a ti... 

para esperar en ti Para creer en ti! DANOS LA LUZ QUE DIOS DIO A MARIA PARA ENTENDER Y COMPRENDER 

ESTOS MISTERIOS DE GOZO, DE LUZ, DE MUERTE Y PRONTO DE GLORIA (Ofrenda: cirio o un paño azul) 

13. Luz en la soledad…Dios mío… porqué me has abandonado? Mc. 15, 33 

CRISTO 

¡DIOS MIO… DIOS MIO...POR QUÉ ME HAS ABANDONADO! PADRE TE RUEGO POR ELLOS QUE SEAN UNO COMO 

TU Y YO SOMOS UNO. ÁMENSE LOS UNOS A LOS OTROS. MI PAZ LES DEJO ... MI PAZ LES DOY... NO SE TURBE 

SU CORAZON. TE LO ASEGURO HOY ESTARAS CONMIGO EN EL PARAÍSO. TENGO SED TODO. SE HA CUMPLIDO. 

Esto ha sido mi diálogo sincero con ustedes... Falta lo más importante… tres días de espera para que de nuevo 

resurja de la tierra y se cumplan las promesas. Permanezcan en vela… no desesperen...CREAN EN DIOS Y EN MI, 

volveré y los haré inmortales. No se queden llorando mi cuerpo inerte, la esperanza vendrá el domingo, una 

esperanza más alta y ancha que la misma muerte ¿No lo notan? Vuelvo...estoy volviendo...llego...llegando... Y 

tengo LUZ PARA USTEDES... para todos ustedes. Sólo falta una cosa: QUE SU PERSERVERANCIA SALVE SUS VIDAS  

HOMBRE 

No mueras Señor... ¡vive siempre! DANOS LA LUZ DE LA ESPERA EN LA RESURRECCIÓN (Ofrenda: cirio o una 

Biblia)  

Nota: conviene intercalar el silencio y el canto oportuno 

 
 
 


